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- No, contestó sonr·iendo. 
Si un juicioso observador de la natura­

leza humana hubiese podido ver en este 
momento la expresion del Conde de Sucy, 
puede ser que hubiera temblado. 

- ¿ Porqué no os casa is? repuso la da­
ma, que tenia varias hijas en el .colegio, 
Vos sois rico, titulado1 de antigua nobleza; 
teneis talento, porvenir ¡ todo os sonríe. 

-Si, contestó¡ pero uoa sonrisa es Ja 
que me mata . 

Al dia siguiente supo la dama con asom­
bro que el seiior de Sucy se habia levan­
tado aquella misma noche la lapa de los 
sesos de un pistoletazo. La alta sociedad 
habló diversamente de este suceso extraor­
dinario, y cada uno trató de averiguar el 
moLivo. Conforme á los gustos de cada 
preopinante, se explicó por el juego, el 
amor, la ambician, por ocultos desórcJe­
nes aquella catástrofe, última escena de 
un dr;,ma comenzado en 181!. Solamente 
dos hombres, un médico viejo y un magis­
trado, sabían que el señor de Sucy era uno 
de esos hombres fuel'tcs, á quienes Dios 
concede el fatal poder de tr;unfar diaria- · 
mente del combate que empeiian con un 
monstruo desconocido. 1 Que Dios separe 
por un momento su mano poderosa, y en 
seguida sucumben 1 

rarJs, Marzo 1830. 
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